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			Introducción

			Después de tanto oír hablar de la paz en canciones como La paz tendrá tu rostro y en las numerosas manifestaciones de la época que reivindicaban la concordia, no quería saber nada más del tema.

			Reconozco que esas manifestaciones pacíficas tuvieron en mí el efecto contrario. Me sentía más inclinado a pensar «dejadme en paz» que «paz y amor», y estaba dispuesto a boicotear todos los eslóganes que reclamaban la paz. ¡Y eso que la lista era larga!

			Entonces, ¿por qué escribir sobre la paz?, os preguntaréis. Personalmente era más sensible a la alegría, de la que no se hablaba tanto. De hecho, en mi ordenación sacerdotal elegí la frase: «Alegraos en el Señor siempre» (Flp 4,4), convencido de que esa alegría nos la proporciona el Señor y debemos vivirla y compartirla.

			Pero a medida que profundizaba en el tema y vivía distintas experiencias, me di cuenta de que esta bienaventuranza –la paz– prolonga la alegría. No podemos estar alegres todo el tiempo, pero sí podemos estar en paz, o al menos intentarlo.

			La aversión que sentí durante tanto tiempo hacia el tema de la paz estaba sin duda relacionada con una confusión entre la paz interior y la paz como ausencia de guerra. Sin embargo, es de sentido común ver cuál es la consecuencia de la paz interior: quien esté en armonía consigo mismo estará más dispuesto a detener la guerra a su alrededor. Un amplio abanico de personalidades dan fe de ello.

			«¿Qué puedes hacer para promover la paz en el mundo? Volver a casa y querer a tu familia». Esta invitación a promover la concordia por parte de la Madre Teresa no tiene nada de sorprendente. Es más bien el consejo que da lo que nos sorprende. Sorprende que una persona tan generosa y comprometida insista en amar a la familia. Conocida por su trabajo en favor de los más pobres de la India, la Madre Teresa nos da sin embargo un consejo muy sencillo que podemos poner en práctica fácilmente. La paz comienza por uno mismo.

			

			En la misma línea, Víctor Hugo nos aconseja: «Si quieres la paz, promueve el amor». También Marco Aurelio decía siglos antes: «Quien está en paz consigo mismo está en paz con el universo». Podría seguir dando ejemplos, pero sugiero empezar por redescubrir esa paz.

			En mi deseo inconsciente de encontrar la serenidad, me marcó una inscripción en el mármol que había a la entrada del seminario, inscripción que no podía dejar de ver al entrar y salir: «Señor, dígnate habitar esta casa. Concede la alegría a los que entran y la paz a los que la habitan». La paz, aunque sea frágil –como veremos en este libro–, prolonga la alegría.

			No pretendo ser un «doctor de la paz», pero me gustaría ayudaros a encontrarla o a conservarla. Para encontrarla hay que empezar por redescubrirla, que es algo que nunca terminamos de hacer, pues el término «paz», en sí mismo, puede constituir una trampa para algunas personas. Lógicamente, en esa búsqueda hay muchos obstáculos que conviene conocer para poder superarlos. Pero antes debemos detenernos en la naturaleza paradójica de la paz que, en muchos aspectos, puede desanimarnos en nuestro deseo de buscarla. Por último, veremos los medios concretos para encontrar la paz o conservarla.

		

	
		
			Capitulo 1

			Una invitación a redescubrir la paz

			Una paz para todos

			Independientemente de nuestras opiniones políticas o religiosas, resulta natural aspirar a la serenidad y a la armonía. En el deseo de estar en paz podemos encontrar fácilmente, más allá de la fe, aspectos como la serenidad y el bienestar, que pertenecen en el fondo a la misma aspiración. Es fácil encontrar extractos en la Biblia para ilustrar esa búsqueda, como por ejemplo en las bienaventuranzas: «Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios» (Mt 5,9); o el salmo: «Me acuesto en paz y enseguida me duermo, pues tú solo, Señor, me haces vivir tranquilo» (Sal 4,9). La lista podría ser muy larga: la palabra «paz» aparece muchas veces en la Biblia.

			

			Pero también podemos encontrarla en la obra de muchos artistas, como Stéphan Eicher en su canción Desayunar en paz. A la protagonista de la canción le gustaría desayunar en paz, a pesar del mundo que la rodea:

			Ya nada le sorprende de la naturaleza humana.

			Por eso le gustaría, si es posible,

			desayunar en paz, desayunar en paz[1].

			Al humorista Coluche le gustaría que dejaran tranquila a la paz: «Los guardianes de la paz, en vez de guardarla, ¡deberían dejarla en paz!». 

			Aunque no utilicemos la palabra «paz», todos deseamos vivir en armonía y serenidad, o al menos estar tranquilos en ciertos momentos. En función de la persona, ese deseo de paz se manifestará de diferentes maneras.

			En la publicidad que recibo por internet me encontré una vez con este artículo: «Diez actividades para sentirse mejor este verano». El deseo de ser feliz, de estar en paz, nos atañe a todos. Antes de presentar las actividades, el artículo subrayaba ese deseo, esa búsqueda de bienestar y de tiempo para uno mismo provocada por el aumento del estrés y la ansiedad.

			Las diez actividades para ser feliz que enumeraba el artículo también pueden proporcionarnos la paz: «Descansar y no hacer nada (45 %), hacer turismo (41 %), hacer turismo de aventura (18 %), hacer deporte (18 %), escuchar música (15 %), conocer a gente nueva (14 %), leer (13 %), salir de fiesta (11 %), meditar (6 %), hacer actividades artísticas (4 %)»[2]. 

			¿Qué es la paz?

			La paz no es la ausencia de guerra, es algo mucho más profundo. La paz es, en primer lugar, algo parecido a una plenitud, un don de Dios. Gozar de ese don no es tan fácil; no siempre se dan las condiciones para vivirlo. No siempre existe la voluntad o el dinero necesario para hacer un alto al fuego.

			Para Spinoza la paz es una virtud, un estado del espíritu, una voluntad de hacer el bien, de confianza, de justicia.

			En su Ciudad de Dios, san Agustín nos ofrece diez definiciones de la paz: cinco que conciernen al ser individual y cinco al aspecto social. Estas definiciones nos ayudan a comprender las diferentes dimensiones de la paz, aunque el objetivo de su autor no sea establecer una clasificación exhaustiva para ver en qué casos podemos experimentarlas. San Agustín nos muestra a la perfección los diferentes tipos de paz, su riqueza y su diversidad:

			La paz del cuerpo es el orden armonioso de sus partes.

			La paz del alma irracional es la ordenada quietud de sus apetencias.

			

			La paz del alma racional es el acuerdo ordenado entre pensamiento y acción.

			La paz entre el alma y el cuerpo es el orden de la vida y la salud en el ser viviente.

			La paz del hombre mortal con Dios es la obediencia bien ordenada según la fe bajo la ley eterna.

			La paz entre los hombres es la concordia bien ordenada.

			La paz doméstica es la concordia bien ordenada en el mandar y en el obedecer de los que conviven juntos.

			La paz de una ciudad es la concordia bien ordenada en el gobierno y en la obediencia de sus ciudadanos.

			La paz de la ciudad celeste es la sociedad perfectamente ordenada y perfectamente armoniosa en el gozar de Dios y en el mutuo gozo en Dios.

			La paz de todas las cosas es la tranquilidad del orden.

			Y el orden es la distribución de los seres iguales y diversos, asignándole a cada uno su lugar[3].

			El espíritu bien ordenado de san Agustín nos ayuda a entender todas las manifestaciones de la paz y la relación que guardan entre sí.

			Más allá de la alegría

			Como decía en la introducción, la paz dura más que la alegría. Hace un año perdí a mi hermano de un cáncer. Tenía 38 años, estaba casado y tenía cinco hijos. Desde el punto de vista humano se trataba de una situación dramática, así que era difícil estar alegre. Sin embargo, me atrevo a decir que estábamos tranquilos. Mi hermano partió con serenidad, y su entierro constituyó un hermoso testimonio de fe y esperanza. Teniendo en cuenta las circunstancias, obviamente no estábamos contentos. Pero gracias a su serenidad, a la esperanza que nos habitaba y a la fuerza de la oración, puedo decir que estábamos en paz.

			Siempre he sido y sigo siendo muy sensible al tema de la alegría, de la que, como cristianos, debemos dar testimonio. La alegría no siempre es fácil o deseable: de hecho tiene una naturaleza efímera, aunque la del Señor sea más profunda que la del mundo. La paz puede ayudarnos a prolongar esa alegría más allá de las dificultades. En algunas situaciones, como la que acabo de describir, resulta difícil, por no decir extraño, hablar de alegría. Hacerlo parece poco apropiado e incluso inconveniente. Sin embargo, después de una pérdida o una dificultad, y aunque lleve tiempo, necesitamos recuperar la paz.

			Para que los apóstoles recuperen la alegría después de su muerte, Jesús insiste en el don de la paz. Por su parte, el papa Francisco subraya la necesidad, para ser testigos creíbles del Evangelio frente a las dificultades del mundo, de estar alegres o al menos en paz:

			En él [Jesús] es posible encontrar la paz interior y la fuerza para afrontar cada día las diversas situaciones de la vida, incluso las más pesadas y difíciles. Nunca se escuchó hablar de un santo triste o de una santa con rostro fúnebre. Nunca se oyó decir esto. Sería un contrasentido. El cristiano es una persona que tiene el corazón lleno de paz porque sabe centrar su alegría en el Señor incluso cuando atraviesa momentos difíciles de la vida. Tener fe no significa no tener momentos difíciles, sino tener la fuerza de afrontarlos sabiendo que no estamos solos. Y esta es la paz que Dios dona a sus hijos[4].

			

			En su Carta a los filipenses, san Pablo nos invita a alegrarnos en el Señor: «Alegraos en el Señor siempre; lo repito: alegraos» (Flp 4,4). Algunos versículos más tarde prosigue su razonamiento diciendo:

			Que vuestra bondad sea notoria a todos los hombres. El Señor está cerca. No os inquietéis por cosa alguna, sino más bien en toda oración y plegaria presentad al Señor vuestras necesidades con acción de gracias. Y la paz de Dios, que sobrepasa toda inteligencia, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús (Flp 4,5-7).

			«¡La paz esté con vosotros!»

			Si nos atrevemos a decir que la paz es más profunda que la alegría, es porque es Jesús quien nos la da. La tarde de Pascua, Jesucristo se aparece a sus discípulos atemorizados: hacía tres años que le seguían y se sienten completamente perdidos. A pesar de los anuncios de su Pasión, los discípulos no han entendido nada de su muerte. Su miedo resulta comprensible: tienen motivos de sobra para estar asustados. Entonces Jesús resucitado se reúne con ellos en el cenáculo y les desea la paz:

			Llegó Jesús, se puso en medio y les dijo: «¡La paz esté con vosotros!». Y les enseñó las manos y el costado. Los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Él repitió: «¡La paz esté con vosotros! Como el Padre me envió a mí, así os envío yo a vosotros» (Jn 20,19-21). 

			Después de lo que han vivido, la alegría no se impone de manera inmediata. Es en ese momento cuando Jesús les desea la paz por segunda vez. No habla de su muerte, no justifica nada: se contenta con desearles la paz. El don de la alegría, gracias a su presencia, es más fuerte que cualquier discurso. Además, los discípulos no le han preguntado nada. Ese don de la paz Jesús se lo concede cuando están reunidos. Y ocho días más tarde, Jesús los saluda de nuevo con la misma frase, esta vez en presencia de Tomás:

			Ocho días después, estaban nuevamente allí dentro los discípulos, y Tomás con ellos. Jesús llegó, estando cerradas las puertas, se puso en medio y les dijo: «¡La paz esté con vosotros!» (Jn 20,26).

			De la misma manera, Jesús nos transmite su paz también a nosotros. Puede que no lo haga de una forma tan visible, pero viene a reunirse con nosotros y a transmitirnos su fuerza. También nosotros tenemos dudas y miedos. Jesús ha resultado vencedor: su victoria es definitiva y total, aunque esta no se nos imponga de manera inmediata. La paz que nos transmite en la Pascua es una señal de su victoria.

			«Cristo es nuestra paz», nos dice san Pablo, por eso puede concederla a sus apóstoles: gracias a su muerte y su Resurrección, Jesús proporciona la reconciliación y la paz al mundo. Cuando la concede a sus apóstoles, no lo hace como un consuelo espiritual:

			Él es nuestra paz; el que de ambos pueblos hizo uno, derribando el muro que los separaba, la enemistad; anulando en su propio cuerpo la ley, sus mandamientos y decretos. Él ha formado de los dos, en su propia persona, una nueva humanidad, haciendo así la paz. Él hizo de los dos un solo cuerpo y los ha reconciliado con Dios por medio de la cruz, destruyendo en sí mismo la enemistad; con su venida anunció la paz a los que estabais lejos y a los que estaban cerca; porque por él los unos y los otros tenemos acceso al Padre en un mismo Espíritu. De tal suerte que ya no sois extranjeros y huéspedes, sino que sois ciudadanos de los consagrados y miembros de la familia de Dios, edificados sobre el fundamento de los apóstoles y de los profetas. La piedra angular de este edificio es Cristo Jesús (Ef 2,14-20).

			

			Con Isaías acogemos a Jesús, el Mesías, como príncipe de la paz, antes incluso de su victoria sobre la muerte. Todos los años, en Adviento, las lecturas insisten en el tema de la paz durante ese tiempo de espera:

			Que un niño nos ha nacido, un hijo se nos ha dado; sobre sus hombros el imperio, y su nombre será: Consejero admirable, Dios potente, Padre eterno, Príncipe de la paz, para ensanchar el imperio, para una paz sin fin en el trono de David y en su reino; para asentarlo y afirmarlo en el derecho y la justicia desde ahora para siempre. El celo del Señor omnipotente hará todo esto (Is 9,5-6).

			Prepararnos para la Navidad, prepararnos para acoger al Mesías supone también prepararse para vivir esa armonía. Desde su nacimiento, Jesucristo nos trae la felicidad. Los ángeles anuncian esa paz a los pastores:

			Había en la misma región unos pastores acampados al raso, guardando por turno sus rebaños. Se les presentó el ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió con su luz. Ellos se asustaron. El ángel les dijo: «No tengáis miedo, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo. En la ciudad de David hoy os ha nacido un salvador, el mesías, el Señor. Esto os servirá de señal: Encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre». Y enseguida se unió al ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios diciendo: «Gloria a Dios en el cielo y paz en la tierra a los hombres que Él ama» (Lc 2,8-14).

			En su comentario a las bienaventuranzas incluido en la exhortación apostólica Gaudete et exsultate, el papa Francisco, al comentar la séptima bienaventuranza sobre la paz, insiste en la fecundidad de los pacíficos:
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